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 Santa Teresita

A diario podemos oír ha-
blar de la inseguridad rei-
nante y sus causas. Los
expertos indican muchas
razones de toda índole,
pero muy pocas veces  -
por no decir nunca- se
dice algo acerca de la in-
tervención de Dios en
estos difíciles momentos.
Los que tenemos Fe en la
existencia de Dios sabe-
mos que nada escapa a
su voluntad. Por consi-
guiente ¿por qué no in-

terviene en favor de los indefensos, protegiendo a los
buenos de la maldad reinante?. La respuesta es
sumamente sencilla: porque no se lo pedimos conve-
nientemente. Porque no hacemos lo necesario para
que Él pueda intervenir en nuestras vidas. Pero, en
concreto, ¿qué hacer? He aquí lo que el mismo Jesús
y la Virgen Santa han revelado hace años a Verónica
Lueken en Bayside, durante una serie de aparicio-
nes que demuestran gran vigencia en nuestros días
y los testimonios que corroboran la veracidad de la
protección divina sobre los que a ella recurren.
Palabras de dirección e información de Jesús y
María:
“Llevad puestos vuestros sacramentales (Rosarios,
medallas, escapularios). Y también, hijos Míos, os
pido poner un crucifijo en vuestras puertas.  Ambas
puertas, delante y detrás, deben tener crucifijos.  Os
digo esto porque habrá matanza en vuestra ciudad, y
ésta los pasará de largo si tenéis un crucifijo en
vuestra puertas”.
...“Mi amada Madre... Sus lágrimas caen sobre las
naciones, porque Ella sabe lo que ha acontecido a la
Humanidad y lo que le espera en el futuro... Os
advierto ahora: la sangre correrá por las calles de
vuestras grandes ciudades” (10/6/84).
EJEMPLO:  Una señora estaba con su “trailer” cerca
del Océano Atlántico, protegido con crucifijos en las
puertas, cuando vino el huracán Hugo por Carolina
del Sud. No se dañó en absoluto mientras casas
cercanas desaparecieron. Incluso una rejilla de
madera apoyada contra el “trailer” no se voló. (18/6/
84).
“No temáis, mas retened los crucifijos sobre vuestras
puertas” (5/10/85).

“Acordaos de llevar puestos vuestros sacramentales
constantemente: vuestro escapulario marrón, vues-
tra medalla de San Benito, la Medalla Milagrosa y un
crucifijo. Exigimos un crucifijo porque los demonios,
aun los más altos en el reino del Infierno, no podrán
soportar la vista de un crucifijo (bendecido). No se
acercarán a vuestra puerta. No es de conocimiento
común en la tierra que el crucifijo tiene gran poder
contra Satanás” (11/6/87).
TESTIMONIOS:
Cuando el huracán Bob pasó no se dañó nuestro
hogar ni propiedad. Tuvimos crucifijos en nuestras
puertas.  Árboles y cables cayeron en toda la vecin-
dad donde estábamos. Estuvimos sin electricidad
durante 8 horas. Digo a todo el mundo que tengan
crucifijos en sus puertas. Louis.
Cuando nos llegó el temblor del 28 de junio de 1991
aquí en Pasadena, California, hubo devastación de
hogares y negocios en toda nuestra zona, pero
nosotros solamente tuvimos daños menores.  Esto
creo que se debe al crucifijo que tenemos sobre
nuestra puerta delantera. María y familia.
En el terremoto de San Francisco, una señora que
vivía en el primer piso de una casa de departamen-
tos, tenía crucifijos en las puertas. Después del
terremoto su departamento se había hundido hasta
la planta baja. ¡Ni un solo plato se rompió! ¡El gran
poder del crucifijo!
Nueva Orleans:
Un señor informó que su hogar no sufrió daño
cuando todos los vecinos perdieron los techos de sus
casas en un huracán.  Faltaba una teja en el techo
de su casa, pero cree que ya faltaba antes del
huracán.  Tenía crucifijos en sus puertas.
New York:
El domingo pasado, 24 de marzo de 1996, hubo un
gran incendio en O’Farrell 601, el edificio en donde
yo vivo.  No estaba allí porque hice una vigilia de
oración en la casa de mi hermana.
Cuando volví a mi departamento con mi hermana
mayor y el Padre Sergio Santos, un sacerdote fran-
ciscano, el encargado vino corriendo a vernos y dijo:
-“Su departamento está intacto, pero todo alrededor
suyo hay desastre. Cuando vi su departamento, de lo
primero que me acordé fue que la semana pasada me
había pedido que pusiera un crucifijo en su puerta,
¡por eso no le pasó nada!”
Mi respuesta fue:
-“Por supuesto que fue la causa.  ¿Querría poner uno
en su puerta también?”
-“Lo pensaré”- me dijo.

A LA SOMBRA DE LA CRUZ
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Cuando fui a mi piso, esto es lo que vi junto con mi
hermana y el Padre Sergio Santos.
2º piso, departamentos 210-215, desastre;
3º piso, departamento 310, ningún daño;
3º piso, departamentos 311-315, desastre;
4º piso, departamento 410-415, desastre y sucesiva-
mente todos los pisos fueron totalmente dañados.
Yo vivo en el tercer piso, departamento 310. Ningún
daño excepto alguna ropa mojada. La quemadura de
la alfombra paró en mi puerta.
El Padre Santos solamente dijo: “Esto es realmente
un milagro”. No pude contestar nada, se me puso la
piel de gallina. Desde ese día aconsejo a todos que
pongan crucifijos en la puerta de calle.

Soledad Isabel Reyes

En sentido general, es la tendencia que tenemos de
ocultar nuestras cosas más íntimas. Mucha gente
no lo sabe: pero hay un pudor corporal y otro
espiritual. La dificultad que uno tiene para hablar de
sus cosas íntimas y el respeto que tenemos por la
privacidad propia y ajena forma parte del pudor
natural. Es algo instintivo: o sea, algo con que
nacemos. Muchas cosas íntimas nos dan vergüenza
si alguien las ve o nos oye, o nos espía.
Es instintivo, o sea que nace con nosotros, pero
también es algo que se enseña, algo para lo que se
educa. El Padre De Tonquedec, jesuita, en su libro
“El pudor instintivo” explica que el pudor es la
espontánea vergüenza que se pierde a veces por el
vestido o por la manera de exponerse al riesgo de las
miradas y las ocasiones.
Hay mucha gente que opina que el PUDOR ya no
existe, que muchos se han olvidado por el tiempo en
que ya no se lo usa ni se lo nombra, o porque se lo
pisotea o se lo falsifica impunemente. En muchas
familias ya nadie intenta enseñarlo, porque se cree
que es una herencia morbosa que ya no tiene ningún
sentido y que algunas veces hasta hace mal a las
conciencias...
Freud ha enseñado que es una tontería y un acto
frustrado que complica la sexualidad y la torna
enfermiza. Por eso, hay muchas madres que en esta
época no sólo no lo intentan enseñar, sino que, al
contrario, le enseñan a “superarlo” a sus hijos. O que
caminan semi-desnudas por su casa en días de
calor, dando ellas mismas el mal ejemplo. Ya no se
cierra el baño en muchas casas cuando alguien está
dentro. Y los mismos poderes públicos que antaño
eran tan cuidadosos del trato entre chicos y chicas,
hoy piensan que es mejor que se vean y se traten
desde temprana edad y se supere toda timidez en
este sentido. Claro que algunos asisten un poco
asombrados a los excesos a que lleva la moda y
observan asombrados la manera en que la feminei-

dad, que antaño era pudorosa, hoy ha sido reempla-
zada por las minifaldas y los pantalones estrechos, y
por ese muestrario de malas palabras y de chistes y
cuentos de doble sentido, a la que son tan proclives
muchas mujeres de hoy.
No quiero exagerar, porque en Europa aparentemen-
te el pudor ya murió, y tanto en Marbelles (Cataluña),
como en Cannes, o en las islas Baleares, o en Grecia
o en San Sebastián, muchas mujeres, jóvenes y
viejas, parecen sentirse más seguras e higiénicas
cuando se pueden tostar íntegramente por el sol sin
inhibiciones molestas, utilizando mokinis (sólo pan-
talón de baño) o recurriendo al exhibicionismo de la
cola-less que se utiliza en nuestras playas y se está
exportando al Uruguay y al Brasil... “Hoy no hay
manera de cultivar el pudor...”, me confiesa una chica
joven que me habla de su peregrinación por diversas
tiendas en donde “las mallas enterizas -me dice- son
algunas veces más provocativas por lo que insinúan
que las mismas de dos piezas”. La moda, además, ha
inventado los vestidos de noche donde a veces se
tiene la sensación de estar desvestida y para entre-
casa, para salir al trabajo o al estudio, quien no
utilice un jean sumamente estrecho es considerada
una anticuada pasada de moda... Lo cual conlleva la
“cargada” de sus amigas y compañeras, y las miradas
de conmiseración de los muchachos. Por todo ello
uno se pregunta: ¿ha muerto el pudor? Y ¿ha muerto
para siempre?
El pudor para los cristianos es una virtud religiosa y
un respeto a sí mismo y a los otros. Lo tienen hasta
las mujeres de mala vida. Hay algo íntimo, privado,
que ellas no quieren compartir con sus “clientes”.
Es una aristocracia del alma, una fragancia de la
femineidad en la mujer y de virilidad en el hombre...
¿O acaso los hombres no demuestran también pudor
cuando una enfermera los quiere higienizar en el
hospital? Curiosamente, el hombre muestra hoy
algunas veces más pudor que la mujer actual, que ha
ido borrando las señales de pudor en su conciencia.
Hoy se ha pasado al extremo contrario, y al hablarse
demasiado del sexo se lo ha hecho obsesivo para las
generaciones jóvenes. Los problemas neuróticos res-
pecto a la castidad no se curan sufriendo la ausencia
del pudor y la permisividad a todo lo sexual: al
contrario, con la permisividad se agravan.
Como en tantas otras cosas, el cine y la televisión nos
ha ido dejando imágenes que forman una nueva
cultura en nuestra alma... Ese beso sensual y desca-
rado que se ve en la pantalla, esa desnudez y ese
atrevimiento con que la mujer de hoy desafía al
hombre, mirándolo sin tapujos o adelantándose en el
juego de la seducción, proviene de un falso feminis-
mo por el que pretende imitar al hombre aún en el
adulterio y en la seducción. Eso sorprende al hombre
y a veces lo defrauda: él espera otra cosa de la mujer,
porque es otra la imagen que de ella se ha forjado, en
donde -entre los católicos- influye mucho la imagen
de la Virgen Santísima.
No hay duda de que María ha tenido una enorme

PUDOR: ¿Una virtud en vías de
extinción?

Extracto de un artículo del Padre Mario Anzorena, Director
del Secretariado del  Apostolado de la Oración
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PARA RECORDAR EN ESTA SEMANA
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ABRIL
San Fidel de Sigmaringen.
San Marcos.
San Tarcisio.
San Toribio de Mogrovejo.
San Pedro Chanel.
Santa Catalina de Siena.
San Pío V. ABSTINENCIA.

influencia en la imagen de la mujer ideal entre los
católicos. Aquel “Bendita tú eres entre todas las
mujeres”, dicho por el Ángel, ha dejado una honda
huella en la conciencia cristiana.
Uno siempre ha querido a su madre como una mujer
abnegada y pura, cercana a ese prototipo que nos ha
legado la Virgen María. No gusta el hombre de la
mujer provocativa que hoy parece disfrutar excitan-
do su instinto sexual. Hay una modestia, una ino-
cencia, una pureza que actualmente la mujer que se
apretuja en un colectivo o se abraza frenéticamente
con un hombre en una esquina de la ciudad, parece
no tener en cuenta. El mundo actual -reconozcámos-
lo- se ha vuelto obsesivo con el sexo. Todos los video
cassettes tienen su cuota de sexo, como si este
equivaliese al aire que uno respira. El pudor, el
auténtico pudor que establece límites que no deben
ser transgredidos tanto para el muchacho como para
la chica, es el que nos defiende de todas esas situa-
ciones falsas en donde uno no debería renegar del
camino recorrido.
Tener pudor es tener esa lucecita roja que nos
advierte del peligro de que se queme el motor porque
“algo falta”, y que nadie puede ignorar fingiendo
cerrar los ojos, o pretendiendo no darse cuenta.
Recordemos que Dios ha enriquecido el alma con el
pudor para que descubramos un amor más profundo
y tenaz que el de los sentidos. Por eso María Santísi-
ma puede ser considerada como modelo de amor,
porque también lo fue del pudor. Pidámoslo a Nues-
tra Madre del Cielo.

1.- Dios me ve. Dios me oye. Dios me ha de juzgar.
2.- Dios es mi Creador, mi Redentor, mi Bienhechor,
mi Padre, ¿me atreveré, pues, a ofenderle pecando?
3.- El alma es mía, es única, es eterna... ¡desdichado
de mí si la pierdo!
4.- Salvada el alma, todo está salvado, perdida el
alma, todo está perdido y ¡perdido para siempre!
5.- ¿De qué le aprovechará al hombre ganar todo el
mundo si pierde su alma?
6.- No hay paz, felicidad ni contento para quien vive
apartado de Dios.
7.- La muerte llega en la hora en que menos se
piensa.
8.- En un instante se peca, en un instante se muere,
y en un instante se cae en el Infierno.
9.- La muerte es conforme a la manera en que
vivimos.
10.- Somos creados únicamente para Dios y para el
Cielo: ésa es nuestra felicidad.
11.- Todo es vanidad, menos amar a Dios.
12.- Un momento de placer al pecar ¿y después?
Después una eternidad de tormentos.
13.- ¿Quién podrá habitar en medio del fuego devo-
rador del Infierno y entre los ardores eternos?
14.- ¿Qué haría un condenado si tuviese el tiempo

que yo tengo? Y yo, ¿qué hago?
15.- El infierno está lleno de buenos deseos que
nunca se llevaron a la práctica.
16.- El camino del Cielo es estrecho y son pocos los
que andan por él; el del infierno es ancho y son
muchos los que lo siguen. Conviene vivir con los
pocos para salvarse con los pocos.
17.- Breve es padecer la cruz de cada día para
despues gozar eternamente en el  Cielo.
18.- Quien descuida los pecados veniales, no tardará
en caer en los mortales.
19.- En la hora de la muerte nada nos consolará sino
las buenas obras; nada nos dará  más pena que el
mal que hayamos hecho.
20.- Fue conveniente que Jesucristo padeciese y así
nos mostrara el camino de la gloria.
21.- Cristo padeció hambre, yo vivo hartándome;
Cristo desnudo, yo bien vestido; Cristo entre penas
yo nadando en delicias. ¿Qué haré?
22.- Haz al presente lo que quisieras haber hecho en
la hora de la muerte, pues en aquel instante querrás
hacerlo, pero ya no será tiempo.
23.- Velad y orad para no caer en tentación: Jesucris-
to es quien os avisa.
24.- Es necesario orar sin cesar.
25.- Sin sacrificarse voluntariamente a sí mismo, no
se entra en el Reino de los Cielos.
26.- ¡Ay del mundo por causa de los escándalos! Pero
más desgraciado aún aquel por quien viene el escán-
dalo. Jesucristo es quien lo dice.
27.- ¡Qué consuelo reciben ahora los condenados de
los placeres que gozan en este mundo!. Mas con ellos
compran el infierno.
28.- El que no hace todo cuanto puede para salvar su
alma, o no tiene fe o es un loco.
29.- Para salvarse, conviene tener la eternidad en la
cabeza, a Dios en el corazón y al mundo debajo de los
pies.
30.- Si deseamos entrar al Cielo, acordémonos siem-
pre que la puerta del Cielo es María.
31.- El Ángel custodio está siempre con nosotros:
respetemos su presencia, agradezcamos su amor,
confiemos en su ayuda y tengamos una tierna devo-
ción a San José.  No nos olvidemos jamás de rogar por
las benditas ánimas del purgatorio, por la conversión
de los pecadores y por las necesidades de la Iglesia.

Reflexiones diarias
(para meditar en un mes)
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CONTINUARÁ

... Y CRISTIANOS DE BUENA
VOLUNTAD

ESPECIAL PARA CATEQUISTAS
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Estación Villa  España

Avenida  Mitre
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Diag. Lisandro de la Torre
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Calle 153 e/27 y 28
Berazategui

Pcia. de Bs. As.
Horario de visitas y
atención: TODOS

LOS DÍAS DE 15:00
A 16:00 HORAS.

Visite el
“SANTUARIO DE JESÚS MISERICORDIOSO”

El 13 de cada mes SOLEMNE PROCESIÓN con
la Imagen Milagrosa de “María Rosa Mystica”

Si Usted está triste, deprimido, angus-
tiado por sus problemas, no lo dude...
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6
...y volverá a su
hogar con la Paz
en el corazón...

153

LA FAMILIA CATÓLICA: EL MATRIMONIO
Derechos y deberes mutuos de los esposos.

Colectivos: 98, 603
(1-M-6-7-4), 219 (3)

DON
ORIONE

Don Orione En las manos de la Divina Providencia

Continuará

Consejos de Pío X a los esposos (Continuación)

3.- El afecto puramente natural no basta para
soportar alegremente todas las cargas del matrimo-
nio.
4.- La Caridad cristiana es la que enseña cómo debe
ser de solícito el amor conyugal.
5.- El amor conyugal no debe ser una búsqueda
egoísta de satisfacciones sensuales, sino puro, su-
perior a los fugaces atractivos de los sentidos y la
juventud, y lleno de pequeñas sorpresas para ayu-
dar al esposo o la esposa.
6.- Que no se diga que los casados se distinguen de
los que no lo están por la mayor desatención con que
tratan a sus mujeres.
7.- Aunque la finalidad del matrimonio y el matri-
monio mismo caducan con la muerte, el amor
conyugal seguirá en la otra vida.
8.- María y José son ejemplos de esposos ideales.
El amor conyugal puede fomentarse y acrecentarse
aplicando además ciertas medidas, como por ejem-
plo el conservar la armonía del hogar, la confianza
mutua y la unión en la oración.
AYUDA MUTUA
La ayuda mutua de los esposos es uno de los fines
secundarios del matrimonio, dispuesto y ordenado
por el mismo Dios cuando dijo: “No es bueno que el
hombre esté solo, voy a hacerle una ayuda semejan-
te a él” (Génesis 2, 18).
Las manifestaciones de esta ayuda son muy varia-
das: dependen de las circunstancias especiales de
cada familia y no pueden darse normas universales,
aunque enumeraremos algunas generalidades

En invierno, llevaba a sus hijos a rezar el Rosario en
el establo de unos vecinos o los reunía en una tarea
común: desparramar el heno sobre la tierra.
Amaba especialmente a Benito y Alberto, los dos
mayores, pero creía ver en el pequeño Luis un
destello especial. Los ojos de la madre siempre

sabían alcanzar las profundidades de las almas de
sus hijos, especialmente cuando en el seno familiar
se recurría frecuentemente a la oración y no faltaban
los sacramentos, fuente de unidad y amistad con
Dios, consuelo en las tribulaciones diarias y paz
espiritual.


